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En el artículo periodístico breve 
de una Revista editada para el gran 
público, con el ideal de hacerle co
nocedor de los últimos adelantos en 
algunas de las facetas de la po lié
drica figura de la Medicina, es ob 
vio que no vamos a poder más. que 
concretarnos a una sinopsis, lo más 
clara posible, del tema tan joven  
pero floreciente de la Cirugía cos
mética.

Actualmente esta Cirugía ha ad
quirido el derecho de ciudadanía 
dentro de la Cirugía general, espe
cialmente de la reconstructiva o plás
tica, desde que en el período de la 
postguerra se planteara acuciante 
el problema de la reparación física 
del desgraciado ejército de los mu
tilados. Y  como se comprende fácil
mente, las enseñanzas que de esta 
piadosa labor se dedujeron adqui
rieron inmediatamente un vasto 
campo de aplicación en los acciden
tados de los centros fabriles e in
dustriales.

Esta ha sido, abocetada, la evo lu 
ción en el orden cronológico de la 
Cirugía que hoy se llajna estética, 
heredera directa de las enseñanzas 
y los procedimientos de la cirugía 
plástica. Ni que decir tiene que tam
bién vemos de vez en cuando casos 
tributarios de esta última, pero el 
gran volumen de operados en la 
actualidad lo son por m otivos pu
ramente de belleza.

Y  como quiera que no se trata, 
en la mayor parte de los casos, de 
cuestiones que atañan directamente 
a la salud de los enfermos, de ahí 
que tenga que ser practicada preci
samente por especialistas que conoz
can todas las posibilidades de v ita li
dad de los tejidos humanos y que 
posean una técnica operatoria pre
cisa, con lo cual se aminoran 
Hasta el mínimo posible los riesgos 
de fracaso. T od o  ello, naturalmente, 
eleva la responsabilidad del espe
cialista en bien del arte quirúrgico 
y del paciente en última instancia.

El campo topográfico que abarca 
esta especialidad se concreta singu
larmente a las regiones cráneofacia- 
es; y así tenemos los casos de plas- 
tias de nariz a consecuencia de trau
matismos o deform idades pato ló 
gicas (tales como las luéticas) y 
hasta de tipo etnológico; las bolsas 
Dalpebrales; los.p liegues (arrugas) 
frontales y faciales; las deform ida

des congénitas de labios y  paladar 
(lab ios leporinos y palatoesquisis) ; 
los labios demasiado gruesos; las fís
tulas preauriculares, las orejas en 
asa, las manchas vellosas o pigm en
tadas (los vulgares lunares), etcé
tera. Otro grupo importante y  bien 
caracterizado lo constituye el capí
tulo de las operaciones resSfoura -̂ 
doras de mamas, con sus variadas 
técnicas, entre ellas la recientemen
te descrita por Gillies. Y  finalmente 
mencionaremos la corrección de los 
vientres en alforja de las obesas o 
multíparas y la extirpación de las 
cicatrices deformes, donde quiera 
que asienten.

Es fuerza reconocer que ninguna 
de las ramas de la Cirugía ha pro
gresado tan rápida y certeramente 
como la cirugía reparatriz. E.ste no
table progreso se basa, aparte otras 
consideraciones de orden técnico, 
en el em pleo de día en día de co l
gajos (in jertos) más y  más grandes. 
Gracias a ello ha sido posible la 
restauración con éxito de toda la 
cara de aquellos terribles mutilados 
de guerra, cuyas fotografías y mas
carillas pueden verse en el Museo 
de Cirugía de guerra del Real C o 
legio de Cirujanos, de Londres. Por 
eso las posibilidades de nuestra ci
rugía son cada día que transcurre 
más amplias, tanto que hasta se ha 
llegado a la reconstrucción del esó
fago (com pletam ente infranquea
ble por la acción de líquidos 
cáusticos ingeridos con fi
nes suicidas) con resultados 
más que alentadores por 
e! Prof. Sergio Judine, de 
Moscú.

Como resumen, debemos 
decir que si bien es ésta una 
de las cirugías más brillan
tes, hay que contar con que 
toda prudencia es necesa
ria. pues que tiene sus ries
gos, y el cirujano no de
be dejarse jamás influir por 
su paciente en el sentido de 
decidirse y emprender ope
raciones que no crea sufi
cientemente justificadas, má
xime teniendo en cuenta la 
posibilidad de la deman
da de sus servicios por mu
chos enfermos con taras 
neuróticas cuyas deform ida
des suelen ser más de ín
dole moral que física.
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